
Con todo, ese tiempo tampoco fue suficiente.
Esta semana, el Consejo Fiscal Autónomo
advirtió que el nuevo sistema (FES) está cons-
truido sobre algunas premisas más que discuti-
bles. Recordemos los aspectos centrales del
proyecto. Bajo el nuevo sistema, los egresados
que se hayan acogido a él deberán pagar duran-
te veinte años un porcentaje de sus ingresos en
retribución, y ese pago se hará vía declaración
de impuestos. Al mismo tiempo, las universida-
des no podrán cobrar un copago a los nueve
primeros deciles, y el precio será determinado
por el Estado. La idea es evitar el déficit del
crédito actual (déficit promovido por… quienes
prometieron condonarlo). Sin embargo, el
Consejo Fiscal Autónomo sostiene que este
entramado posee varios supuestos dudosos, lo
que naturalmente atenúa el argumento central
(bajar la presión fiscal). 

En cualquier caso, el problema no es solo de
números, y las derechas harían bien en compren-
derlo. El nuevo sistema propuesto por el Gobier-
no adolece —al menos— de dos dificultades muy
serias. La primera es que los egresados deberán
pagar un monto que no se condice con el costo
de la carrera cursada. De hecho, las personas
podrían terminar pagando varias veces el valor

de sus estudios. Para llamar las cosas por su
nombre, esto supone aumentar fuertemente los
impuestos sobre un solo segmento, sin justifica-
ción alguna. En el fondo, se trata de un impuesto
dirigido a un grupo específico, que cargará con
una mochila más pesada que la del resto (¿por
qué no habría de pagar también un egresado con
gratuidad que haya tenido buen retorno?). La
solución a este problema es tan fácil como intra-
gable para el Gobierno: un crédito blando (con
garantía de pago). Mientras el Ejecutivo no se
allane a considerar esta posibilidad, o dé buenos
argumentos para descartarla, podemos dudar de
sus intenciones.

Esto se vincula con la segunda dificultad del
nuevo sistema, que guarda relación con los
efectos sobre el sistema universitario. En rigor,
la propuesta oficialista busca adquirir mayor
control sobre las instituciones, a través de un
mecanismo tan viejo como el hilo negro: el
control de los precios. En este sentido, el FES
radicaliza la lógica de la gratuidad: el Estado (o,
más bien, el burócrata de turno) estará encar-
gado de determinar los ingresos de instituciones
tan complejas como diversas. Desde luego, esto
deja a la educación superior sometida al vaivén
de factores cuando menos inciertos. Por de

pronto, las instituciones deberán entrar a com-
petir con otras prioridades sociales, para obte-
ner fondos que les permitan realizar su labor.
Por mencionar un ejemplo, ¿cómo sostendremos
la investigación de alto nivel si su financiamiento
debe entrar en esa dinámica? Además, ¿es
razonable que las universidades deban entrar en
una contienda política para que Hacienda les
asigne más recursos? ¿No hay bienes valiosos
que corren riegos en ese escenario? Como fuere,
el hecho es que, en la pugna por los recursos
escasos, el Estado asume un poder indebido
respecto de instituciones que requieren autono-
mía para cumplir con sus fines. El caso de
Estados Unidos es un buen revelador de las
ambigüedades implícitas en la idea: si las uni-
versidades se vuelven incómodas para el poder,
ya sabemos lo que ocurrirá. 

Sería cuando menos curioso que un gobierno,
sin energías ni unidad interna, lograra aprobar
un proyecto con problemas estructurales del
calado que hemos mencionado. Permitir que
este proyecto siga avanzando no solo equivale a
regalarle un triunfo a una administración agóni-
ca, sino que también implica amenazar directa-
mente la autonomía y el funcionamiento de las
universidades chilenas. No es poco. n

Quedan pocos meses para que finalice el
período del Gobierno, y supongo que sus parti-
darios están algo decepcionados. En efecto, las
promesas grandilocuentes, los sueños de trans-
formaciones profundas y los anhelos de cons-
truir un nuevo país, todo eso quedó atrás: la
nueva izquierda ha debido conformarse con
administrar la realidad que tanto despreció. 

Sin embargo, en el oficialismo subsiste una
luz de esperanza: terminar con el CAE. Si se
quiere, se trata de la última bala, del gol del
honor: es la promesa imposible de abandonar. Si
algo de energía aún posee la actual administra-
ción, será destinada a este objetivo. Frente a él,
palidecen la crisis de educación escolar, la
primera infancia, los problemas en salud, y
tantas —tantas— otras urgencias. Esto explica
que la fracasada campaña de Gonzalo Winter
haya recurrido al CAE para tratar de animar a
los suyos: fue un esfuerzo postrero por recupe-
rar la épica perdida. Si algo une a la generación
que gobierna, es esta convicción: el crédito de
Lagos es la bestia negra de los treinta años.

Ahora bien, al mismo tiempo debe decirse
que el esfuerzo por reemplazar el CAE constitu-
ye un buen resumen de los problemas estructu-
rales de la administración. En primer término,
porque —a pesar de ser prioridad absoluta— su
envío al Congreso fue anunciado por el Presi-
dente Boric recién en octubre de 2024. El
motivo no es difícil de suponer: aunque la pro-
mesa electoral era la de condonar el crédito, el
ministro Marcel fijó exigencias que demoraron la
elaboración del proyecto. En términos simples:
la ausencia de un trabajo previo, más allá de las
consignas callejeras, acortó drásticamente los
tiempos.
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acción del Presidente Boric) es una posición
de principios. No es primera vez que Chile
opta por una posición de esas característi-
cas. Recuerdo sobre todo el caso del año
2003, cuando también en una situación muy
compleja desde el punto de vista internacio-
nal, Chile mantuvo una posición de princi-
pios, en un momento en que nosotros ade-
más teníamos un papel importante frente a
esa situación; me refiero a todo lo que fue
previo a la invasión de Irak, y nosotros está-
bamos en el Consejo de Seguridad (de la
ONU) en esa época, y el expresidente Lagos
tomó una posición de principios que fue

compleja, pero al final, creo que fue com-
prendida por la comunidad internacional”.

En esa época, Chile y Estados Unidos esta-
ban en pleno proceso de ratificación del Tra-
tado de Libre Comercio entre ambos países,
que finalmente quedó a firme, mientras que
actualmente el país enfrenta las decisiones
del gobierno de Donald Trump respecto del
aumento de aranceles, donde el cobre apa-
rece como el principal producto gravado, en
un 50%, de las exportaciones chilenas a Esta-
dos Unidos. 

Entre los documentos de libre acceso en el
archivo presidencial se encuentra un escrito
de Lagos, donde plantea lo que era, a su jui-
cio, la clave de la posición chilena: la necesi-
dad de que la decisión se hiciera por la vía
institucional, que permitía la despersonali-
zación de esta. “Compartimos plenamente
la necesidad de lograr el desarme total de
Irak, pero creemos que aún es posible lo-
grarlo con la preservación y el fortalecimien-
to de la institucionalidad internacional, de la
institucionalidad que nos da Naciones Uni-
das y su Carta, y buscando todas las posibili-
dades para que predomine el derecho por
sobre la fuerza”.

En abril, durante su
visita a India, el Presi-
dente Boric planteó
sobre el mandatario
de Estados Unidos
que es un aspirante a
“emperador”. 

Para Ernesto Otto-
ne, quien era el jefe
del Segundo Piso en la
época de Lagos y que
vivió desde dentro de
La Moneda el episo-
d i o d e 2 0 0 3 , “ s o n
mundos distintos”.
Asegura que el esce-
n a r i o m u n d i a l h a
cambiado, donde —a
su juicio— hoy el or-
den internacional está
influido “por los po-

pulismos de derecha y de izquierda”. 
Además, dice que “a este gobierno le ha

tocado lidiar con una situación mundial
muy compleja”, a lo que se suma que se trata
de “un grupo dirigente inexperto, ideologi-
zado y con posiciones en algunos aspectos
que, de tanto andar por la izquierda, se pare-
cen a la extrema derecha, en el sentido del
nacionalismo, de esa visión industrializado-
ra desde adentro, de la desconfianza del co-
mercio internacional, con una visión tam-
bién donde dentro del grupo dirigente que
hoy adquirió gran poder, hay visiones ideo-
lógicas del pasado”. n

Ricardo Lagos y Luisa Durán llevan 54 años de matrimonio. Durante
el mandato de Lagos, como Primera Dama creó las fundaciones Arte-
sanías de Chile, Orquestas Juveniles, Matucana 100 y Chilenter, entre
otras. 

George W. Bush: —¿Está dispo-
nible para hacer una coalición
exitosa?

Ricardo Lagos: —Imposible.
Fuera de Naciones Unidas, im-
posible. 

Bush: —Señor Presidente, le
agradezco la franqueza con la
que me habla. 

Lagos: —Los países pequeños
debemos respetar el orden in-
ternacional. 

Así recuerda Fernando Reyes Matta, exa-
sesor del exmandatario chileno, la conversa-
ción telefónica con la que Lagos le explicitó a
su par de Estados Unidos que Chile no con-
curriría con su voto en el Consejo de Seguri-
dad de la ONU para autorizar una invasión a
Irak, debido a un supuesto arsenal de armas
químicas en poder del régimen de Saddam
Hussein. Era marzo de 2003, cuando el cua-
dro geopolítico mundial puso a Chile en una
posición que pocas veces ha tenido en el
contexto internacional. 

Este episodio es parte de lo que está a dis-
posición de todo el público en el Archivo Ri-
cardo Lagos Escobar de la Universidad Die-
go Portales, que se inauguró en 2024 y el que
constantemente ha sido alimentado con la
digitalización de nuevos documentos que
recorren la vida de quien fuera el primer
mandatario socialista luego de la vuelta a la
democracia. 

Sin embargo, el tema de cómo se trató la
invasión a Irak en 2003 ha sido sacado a co-
lación varias veces durante estas últimas se-
manas, comparándolo con la postura que ha
adoptado el gobierno de Gabriel Boric luego
del ataque de Estados Unidos a las instala-
ciones nucleares de Irán, y sus declaraciones
con las de Lagos. 

El canciller Alberto van Klaveren, en una
entrevista en T13 Radio, planteó que “(La re-

EL ARCHIVO LAGOS: Las
diferencias del exmandatario y 
de Boric en la relación con EE.UU.

DOCUMENTOS OFICIALES Y RECUERDOS FAMILIARES INÉDITOS: 

Chile ingresó como miembro no permanente del Consejo de Seguridad
de la ONU en enero de 2003, y en marzo se produjo el “no” de Chile a
Estados Unidos. Aunque nunca se llegó a votar en la instancia, Lagos
siempre estuvo por resolver institucionalmente el conflicto. 
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En un recorte de prensa se escribe sobre las
elecciones de la FECh de 1959. Ahí, un joven
Ricardo Lagos era candidato a vicepresidente,
el único radical en la lista, que lideraba el PC
Eduardo Labarca. 

Un artículo del New York Times calificó la entrevista del entonces desconocido abogado en el
programa “De cara al país” como “el nacimiento de una estrella política”. Cita la instancia del “dedo”
contra Pinochet en la recordada conversación con la periodista Raquel Correa. Remarcan el perfil
de “continuación de Allende” que le estaban otorgando fuentes apegadas al pinochetismo, cosa que
él luego negó. También, destacan sus estudios en la U. de Duke. 
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Otro de los registros del archivo del exmandatario lo muestra en ins-
tancias más íntimas, como esta foto donde aparece junto a su señora,
Luisa Durán, y los cinco hijos de la pareja: Ricardo, Ximena, Hernán,
Alejandro y Francisca. 
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Reportes y actores de la época recuerdan cómo el exmandatario estuvo por que
Chile mantuviera la vía institucional para resolver el conflicto que derivó en la
segunda guerra del Golfo y matizan las similitudes que hoy el Gobierno hace
con lo ocurrido hace 22 años. El archivo de Lagos, a cargo de la U. Diego
Portales, muestra también parte de la intimidad del exgobernante. | RENÉ OLIVARES
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